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 Tomen asiento un momento… 

 

 Queridos hermanos, nos alegramos de la mesa del fondo, agradecerles también 

a los niños, a todos los chiquillos que están allá ayudando con los niños, porque es 

lindo que haya hartas manos. La mesa se va agrandando, parece Te Club. Lo otro es 

que como hay muchos diáconos acá, hoy día ha sido como conjunción de estrellas, 

están los cuatro… conjunción de estrellas [… Risas y aplausos] …será un regalo de la 

Virgen, de la Virgen del Carmen que nos ha acompañado en este tiempo de 

chilenidad. 

 

Si les puedo hacer una pregunta, pero solamente levanten la mano, nada más; 

 

- ¿Alguien se lava las manos antes de comer? 

- Se levantan muchas manos 

- ¿Alguien lava los platos después de comer?  

- Se levantan menos manos 

- ¿A alguno se los lavan los niños?... [Risas…] ¿Hay alguien aquí que no se 

duche al comienzo del día, o al finalizar el día, da lo mismo lo uno o lo 

otro?... Es una buena pregunta. 

- No se levantan manos 

- Hay veces que ni al inicio… pero no levanten las manos.  

 

Pero, cuando están todas estas leyes prescritas de la ley de Moisés, ni siquiera 

la ley lo dice, después la desarrollaron, en la secta de los fariseos dentro de los 

judíos, pero todas estas pequeñas como “leyes”; lavar los vasos, lavar la vajilla 

después de ocuparla, lavarse, vean esto; lavarse las manos después de volver del 

mercado hasta los codos. Bueno, todo estaba reglamentado, todo reglamentado. Pero 

¿Cuál es el problema que se genera? Claro, si es que no se lavaran las manos, si no 

lavaran la vajilla - toda la cuestión - se pudren las cosas y al final uno come sobre 

podredumbre y uno se envenena, si es como lógico. No, pero tenía que estar puesto 

en la ley para que no se les olvidara. Lo mismo que no comer chancho, porque había 

triquinosis, entonces está puesto en la ley no comer chancho, porque si comían 



chancho con triquinosis; se morían. Hay un mal detrás de comer chancho, pero lo 

que está previsto ahí es en beneficio de un bien y la vida del ser humano, 

obviamente. 

 

¿Qué es lo que le da rabia a Jesús? Y le da rabia en serio; es que los fariseos, 

esta secta que se desarrolla dentro de los judíos, van dándole peso a la Ley que es 

más fuerte que lo normal.  O sea, me siento bien o yo soy más o yo valgo más si yo 

cumplo la Ley, si me lavé las manos hasta el codo, si es que lavo la vajilla, si es que 

esto, si es que. Hay un montón de leyes impuestas, de estas leyes chicas que uno 

dice; “Oye, son de ingenio”, podrían haber puesto ¿Te lavas lo dientes? Y le podrían 

haber preguntado a los fariseos, a los discípulos o a Jesús; ¿Oye, porque tus 

discípulos no se laven los dientes antes de ir a acostarse? ¡No entienden nada! Claro, 

porque está escrito en las reglas para vivir que hay lavarse los dientes. La mayoría 

diría; ¿Qué es esto? ¿Pero se entiende o no? O sea, se reglamentan cosas que son 

necesarias para un buen vivir, para una sanidad física. Pero el problema es que los 

fariseos trasladan el valor de la persona, y el valor de lo que nosotros somos y 

tenemos lo trasladan al cumplimiento de la Ley. Y eso les permite que lo raro del 

proceso, del proceso de muchos años, muchos, muchos años; 200 años, 300 años 

antes de Cristo, el proceso de sentirse dueños de la verdad. Sentirse dueños de la 

verdad, de esa verdad que solamente Dios conoce que es la verdad de aquí adentro. 

Entonces como se sienten dueños de esa verdad se sienten capaces, y dueños y 

señores de juzgar a los demás. Por eso los fariseos van a preguntarle a Jesús; ¿Por 

qué tus discípulos no se lavan las manos antes de comer? Eso no está escrito en la 

Ley, se están saltando la Ley, es un horror. Y no es tan horroroso si no se las lavan 

una vez – no estoy dando permiso para que no se las laven - solamente decir; es de 

sentido común. Si uno no se lava una vez las manos no va a pasar nada, pero de 

sanidad hay, creo que te laves las manos antes de comer. Pero decían; si los 

discípulos no se lavan las manos antes de comer, ellos no cumplen la Ley, ellos son 

nada, son unos paganos ¿Por qué? Porque no cumplen la Ley. Y los fariseos se ponen 

en el lugar de no solamente apuntar con el dedo – apuntar con el dedo podría 

cualquiera – pero de juzgar a la persona ¡Son unos desgraciados! “Tú no eres Maestro, 

porque si tu fueras Maestro cumplirías la Ley y tus discípulos no cumplen la Ley” ¿Qué 

clase de maestro eres? Y ahí es cuando Jesús se da cuenta: Oye, Isaías tenía mucha 

razón cuando profetizaba; “este pueblo me alaba con la boca y no me alaba con el 

corazón” no me quieren… no van conmigo. Cuando lo que Dios quiere es que - 

durante toda la historia de Israel - es que el pueblo se impregne de ese amor de Dios 

desde el cual haga las cosas que tiene que hacer, todos los días, como lavarse las 

manos, lavar la vajilla, son distintos y nadie tiene derecho a ponerse en el sitial del 

Juez, porque el único que puede juzgar, ni siquiera el hijo, ni siquiera el hijo de Dios. 

El único que puede juzgar es Dios que conoce las intenciones más hondas del alma, 



nadie más. Entonces, no pues los fariseos se ponen en ese lugar y le da una rabia 

enorme: ¡Ustedes hipócritas! ¡Hipócritas! Esa es la palabra; hipócritas. Ustedes creen 

que… ustedes creen que por que dicen algo lo realizan. Ustedes que cargan… - 

cuando habla en otro pasaje - ustedes cargan a los demás, cargan a los demás pesos 

que ni siquiera ustedes pueden mover. Ustedes son unos desgraciados, ustedes son 

unos hipócritas, ustedes son unos inconsecuentes de vida. 

 

¿Cuál es un segundo problema? No es que lo que los fariseos estén diciendo 

esté mal, porque hay que lavar la vajilla, hay que portarse bien. O sea, no es ese el 

problema. El problema es que los… es la consecuencia entre lo que se dice, lo que se 

anuncia y lo que se práctica. Lo que el Padre diría, en nuestro caso; “el organismo de 

vinculaciones”, el organismo de vida, el vivir orgánico: es la cabeza, es los afectos y la 

voluntad juntos. Yo pienso, yo realizo, yo amo aquello que realizó, pero todo junto, 

todo en un pack, o sea sin filtraciones. Por supuesto que todos… somos todos seres 

humanos, somos limitados, pequeños, pecadores, etc. que hace que no sea 

perfectamente esta amalgama de cabeza, corazón y voluntad. Por eso es lo que dice; 

hipócritas. Ustedes dicen una cuestión y hacen otra; hipócritas. Porque están 

sacando en cara lo que ustedes no tienen derecho a sacar en cara. Ustedes no tienen 

derecho a sacar en cara lo que están sacando en cara; hipócritas. Yo no quería 

hablar de eso, quería hablar de la Mater. 

 

La Mater se ha establecido en nuestro Santuario – ustedes saben – Regala tres 

Gracias - ustedes lo saben - Ojalá lo hayan experimentado en su vida, pero una de 

las cosas que la Mater quiere educar por lo menos como el Padre Fundador 

experimento a la Santísima Virgen desde su niñez, desde su infancia, durante toda 

su vida, es que la Mater es “Educadora” por excelencia. Y desde el Santuario quiere 

educar personalidades nuevas, quiere educar una comunidad nueva. Si nosotros 

vamos al Santuario y nos queremos dejar educar por la Mater es posible que Ella 

empiece a apretar teclas de nuestro mundo interior, que nos obliguen - “obligar” - 

nos obliguen a ser más coherente de vida, nos lleven a una coherencia mayor de vida.  

 

La Alianza de Amor ¿Cómo se articula? En un crecimiento, en la vida 

coherente. En yo pienso, yo realizo y yo amo aquello que realizo. No da espacio para 

la hipocresía, la Alianza de Amor. Por muy limitados que seamos y a veces no nos 

sale las cosas tan… ya, ok. Podemos ser un poco hipócritas, pero todos un poquitito 

de fariseos en nuestro corazón. Pero eso no es lo que quiere la Mater educar. O por lo 

menos el horizonte que tiene la Mater en el Santuario; educar personas contundentes 

interiormente, amalgamadas interiormente, que no solamente anuncian o realizan, 

sino que aman aquello que realizan y aquello que anuncian. 

 



El Padre Fundador tenía una frase muy entretenida para los congregantes, los 

chiquillos que tenía, cuando empezó a trabajar con chiquillos, hablaba del hombre 

orgánico y del hombre masa. El hombre orgánico es este que amalgama, no hay… no 

hay fisura en el hombre orgánico. Mi idea; La Mater tiene que preocuparse de eso. En 

el hombre masa está totalmente fisurado, está totalmente atomizado - la persona por 

dentro - Es lo que permite que sea un fariseo común y corriente, porque está 

atomizado, está agarrado solamente de la ley. Entonces dice el Padre Fundador; -

apréndanse esto de memoria - ¿Quién es el hombre libre? Me lo han escuchado las 

personas con las que trabajó, las personas más cercanas. El hombre libre, decía el 

Padre Fundador a los congregantes: El Hombre libre es; el que sabe lo que quiere, 

quiere lo que sabe y realiza aquello que quiere y sabe. Ese es el hombre orgánico, 

imposible fisura interior, imposible hipocresía. O bien, si tenemos que hacer algo es 

no hipócritas. Saben lo que quieren, quieren lo que saben y realizan aquello que 

saben.  

 

Después, esto es contrario al hombre masa ¿Quién es el hombre masa? Es el 

que hace lo que todos hacen, porque todos lo hacen. Y el problema del hombre masa 

no es que; Oye, estamos todos vestidos con blue yeans, total todos vestidos con blue 

yeans, nadie pensó; voy a comprarle pantalones, me compro un blue jeans ¿Por qué? 

Porque todos estamos con blue yeans, no es el problema que todos usemos blue 

yeans, sino que el problema es que yo hago lo que hago, porque los demás lo hacen. 

Y eso me hace perder contundencia interior, me hace perder identidad. La Mater 

quiere educar en el Santuario personalidades orgánicas, personalidades libres, que 

saben lo que quieren, quieren lo que saben y aman aquello que quieren y saben.  

 

Les comento esto porque en el fondo se junta el querer de la Mater con el 

querer de Jesús. Jesús les saca en cara a los fariseos la hipocresía y los trata de 

sacar de eso, pero a los fariseos no los van a sacar mucho de eso. La Mater nos 

quiere sacar de eso. Y por eso les quiero sugerir, y no solamente sugerir, sino que 

pedir formalmente; vayan al Santuario. Vayan al Santuario y estén en el Santuario.  

 

- Padre, es que no sé qué hacer en el Santuario. Yo voy al Santuario, me siento 

o me hincó, da lo mismo y le digo; Dios te salve María y después no tengo 

idea que decir. 

- Vaya, siéntese y éste, para que la Virgen haga el trabajo. 

 

Porque Ella es la que tiene que trabajar el corazón. Es Ella la que tiene que 

hacer un corazón compacto, no hipócrita o sin fisura, pero es una tarea que Ella va a 

tomar con el tiempo. 

 



Queremos pedirle a la Mater que nos regale ese espíritu por lo menos que 

anhela una coherencia de vida profunda, en todos los campos de la vida. Por favor 

aquí no se saquen pedazos, aquí está todo super bien, pero en la pega; no. Ahí si que 

podemos ser más hipócritas en la pega. ¡No! No, en todas partes, en todas partes; el 

mismo, la misma. Y eso queremos pedirlo como un don, también para construir 

patria, para construir nuestro país. 

 

Les invito a que nos pongamos de pie para renovar nuestra fe en el Dios de 

todos… 

  … “Creo en Dios Padre todopoderoso…” 

  


